
PERFIL PROFESIONAL

La docencia es una profesión cuya especificidad se centra en la enseñanza, entendida como

acción intencional y socialmente mediada para la transmisión de la cultura y el conocimiento

en las escuelas; ésta es considerada como uno de los contextos privilegiados para dicha

transmisión, y para el desarrollo de potencialidades y capacidades de los alumnos. Como tal,

la enseñanza es una acción compleja que requiere de la reflexión y comprensión de las

dimensiones socio-políticas, histórico-culturales, pedagógicas, metodológicas y disciplinarias

para un adecuado desempeño en las escuelas y en los contextos sociales locales, cuyos

efectos alcanzan a los alumnos en distintas etapas de importancia decisiva en su desarrollo

personal.

Por ello, será necesario preguntarse acerca de los conocimientos, saberes que resultan

relevantes para el desarrollo de las competencias y la construcción de herramientas

intelectuales necesarias, para fortalecer su identidad como profesional y trabajador de la

educación en este nivel educativo.

Se entiende al maestro/a no solo como un “profesional de la enseñanza”, sino también de

un maestro/a pedagogo y trabajador cultural (transmisor, movilizador y creador cultural). En

todos los casos se alude a un trabajador de la educación, a un trabajador del campo

intelectual.

Dada la trascendencia social, cultural y humana de la docencia, su formación implica un

proceso continuo, que no se agota en la formación inicial, sino que acompaña toda la vida

profesional de los docentes. Pero la formación inicial tiene un peso sustantivo, desde el

momento que genera las bases de este proceso, configura los núcleos de pensamiento,

conocimientos y prácticas de la docencia y habilita para el desempeño laboral en el sistema

educativo.

Según el Informe de la Comisión Internacional de la Educación para el Siglo XXI (1996), se

define como uno de los objetivos centrales para la educación del futuro el “aprender a

aprender”, proposición que supone nuevas formas de enseñar y aprender, habilidades y

valores. Este nuevo enfoque supone que “los docentes actuarán como guía, como modelos,

como puntos de referencia en el proceso de aprendizaje. El actor central del proceso es el

alumno apoyado por un guía experto y un medio ambiente estimulante que sólo el docente

y la escuela pueden ofrecer” (Tedesco, J.C. 1998).



El educador ya no es el único poseedor de los conocimientos y el responsable exclusivo de

su transmisión y generación, sino que debe asumir la función de dinamizador de la

incorporación de contenidos. Para comprender la realidad que se presenta en el escenario

escolar hay que analizar, como expresa Emilio Tenti (1995) “las transformaciones objetivas

de la sociedad y el sistema educativo y la aparición de actores colectivos, intereses y

estrategias explícitas orientadas a la crítica de la configuración tradicional del puesto

docente y su sustitución por la del docente profesionalizado”. Asimismo, Cristina Davini5

señala que la perspectiva formadora que sólo rescata el "aprender a enseñar en el aula”

desconoce las dimensiones sociocultural y ético política. Incorporar estas dimensiones

significa participar de la construcción de un proyecto pedagógico alternativo y

transformador compartido.

Para comprender el sentido y las dificultades estructurales de la propuesta de la

profesionalización de los docentes hay que determinar cuáles son las exigencias que las

transformaciones actuales exigen, ya que una profesión es una combinación estructural de

conocimientos acreditados mediante títulos, autonomía en el desempeño, prestigio

académico y reconocimiento social. Se considera al futuro docente como un profesional y

como actor social que puede contribuir al surgimiento de una sociedad más democrática,

para lo cual se lo formará en distintas competencias.

Incumbencias Profesionales

Docente para la Enseñanza de las Danzas Folklóricas en los Niveles Inicial, Educación

Primaria y Educación Secundaria, Nivel Básico del Régimen Especial y de la Educación

Especial.

En cuanto al Régimen Común, el futuro profesional estará habilitado para cubrir los espacios

curriculares destinados a la enseñanza de las Danzas Folklóricas.

En cuanto el Régimen Especial, el futuro docente, estará capacitado para insertarse en los

TAP del Ciclo Básico de Artística, en nuestra Provincia, en el Centro Polivalente de Arte (único

establecimiento con orientación en las Danzas Folklóricas), de acuerdo a lo requerido en el

espacio curricular determinado.

En los ámbitos de la gestión cultural el Profesor de Danzas con orientación en Danzas

Folklóricas tendrá una formación adecuada para el desempeño en cargos de gestión cultural,



para la planificación, organización y evaluación de eventos relacionados con la cultura

tradicional.
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